






























































































El payador, fuente primera de la literatura gauchesca.

Tamango sos lo mesmo
Qu'el sufrido paisano que yeba:
Un humilde coraje sin historia
Amasador d'heladas curuyeras,
Que se gasta tranqueando entre los surcos
Ande hundió su destino la pobresa

\ "Tamango" en "Tacuruses" de Serafín
J. García.)
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Te caiste... rancho flojo!
. Aura, que agatas

Me van quedando juerzas pal silencio,
Te da por afluejar los caracuses
y azotar la osamenta contra'l suelo

("Rancho Muerto", en "Grillo No­
chero" , Osiris Rodríguez Castillo.)

Del nativismo diremos poco. Es una poesía
decididamente culta que aborda temas rurales. A



su temática campesina no corresponden los recur­
sos expresivos que emplea. Desde luego que el
interés lingüístico que puede tener es casi inexis­
tente, ya que se aparta totalmente del habla de
nuestra campaña. Sus máximos cuItores son Fer­
nán Silva Valdés y Pedro L. Ipuche. Veamos unos
versos del primero:

Puñal
eres el arma
que prefieren los hombres que no temen
acercarse al peligro.

(De "El Puñal", "Poemas y Romances
Nativos", Biblioteca Uruguaya Funda­
mental NQ 23.)

Como úItima reflexión digamos que en la poesía
gauchesca reside un importante catálogo del len­
guaje arcaizante de nuestros campos; ella ha ser­
vido para abrir las puertas del diccionario a mu­
chísimos rioplatensismos )', a pesar de ser la visión
ciudadana de la vida campestre, es la única pauta
dicaz en un eventual intento de reconstrucción,
aun parcial, de las parlas rurales del siglo pasado..

EL TANGO Y LA POESIA DIALECTAL

El tango nació para los pies, dice Silva Vald6.
Es cierto, pero no olvidemos que es el tango-canción
quien abrirá las puertas del centro, quien legiti­
mará a este hijo ilegítimo del tugurio. Waldo
Frank, allá por el treinta y cinco, lo conocerá
todavía en una casona, en la que se veían salir
de las piezas que daban al patio donde el tango
,;e tocaba y se bailaba, hombres "abotonándose
el pantalón". Su lenguaje y su problemática serán
la expresión de los núcleos sociales más populare:.;
en ambas márgenes del Plata; porque el tango no

es hijo de una ni de otra orilla. Las formas de su
lenguaje se adaptarán a las realidades lingüísticas
de ambas márgenes del estuario. Daniel Vidart,
en su libro "El tango y su mundo", precisa clara­
mente las formas más habituales de lenguaje de
las letras de tango; advierte en ellas cuatro moda­
lidades diferentes: El lenguaje popular, el lunfar­
do, el campesino y el cuIta. De estas cuatro, la
lengua popular predomina sobre las restantes.

Dos destinos distintos han tenido los versos de
las letras de tango y la poesía dialectal. Mientras
el tango gana la calle y se enraiza en la vida coti­
diana de los rioplatenses, el verso "lunfa", de pre­
caria existencia dentro de un círculo de iniciados,
va muriendo por faIta de sangre nueva. Desapa­
recidos sus grandes cuItores, Carlos de la Púa,
Bartolomé Aprile, Celedonio Flores, Yacaré, Dante
A. Linyera y Alcides Gandolfi Herrero, de poco
han valido los esfuerzos de sus continuadores' para
hacerla renacer; hoy, los poetas dialectales sólo son
conocidos dentro de su pequeño círculo. .

Del análisis lexicográfico de la poesía dialectal y
de las letras de tango se puede concluir que existe
un fondo común a ambos, pero mientras en la
primera el carácter es casi puramente lunfardo, el
lenguaje tanguero se mantiene dentro de lo popular.
Vidart elige un magnífico ejemplo de las letras
lunfardas, muy próximo por cierto a la poesía
dialectal; es el tango "El Ciruja" de F. A. Marini
y de la Cruz al cual pertenecen estos versos:

Recordaba aquellas horas de garufa
cuando minga de laburo se pasaba .
meta punga, al codillo escolaseaba
y a los burros se ligaba un metejón.
Cuando no era tan junado por los tiras
la lanceaba sin temer el mangiamiento
una mina le solfeaba todo el vento
y jugó con su pa"ión.
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Casas de lata en la Boca, donde arraigó la nostalgia del inmigranh':.
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Foto: Horado de Marsi1io.



Las letras de los tangos supieron reflejar, a veces, una realidad lingüística particular.

A un académico español que desconoc.iera el
lunfardo le resultaría imposible traducir esto;
nosotros mismos, los rioplatenses, debemos prestar
atención para desentrañar este lenguaje y hasta
haber tenido incluso, algún tipo de iniciación en
él. Como vemos, se aparta totalmente de los pa­
trones del habla popular; c,onstituye un verdadero
ejemplo de "chamuyo canera", de poesía dialec­
tal. Idéntico lenguaje adopta la poesía dialectal
en su primera época, para luego irse deslunfardi­
zando hasta adquirir casi fonnas de lenguaje po­
pular. Es posible ejemplificar esta evolución con
dos fragmentos. El primero pertenece a Carlos de
la Púa:

Trabajaba de yunta, pues el esparo
ladero que todo lanza necesita
pa embroncar la yuta y darle al otario
un empujoncito cuando se precisa.

(Fragmento de "El Lancero'- de "La
Crencha Engrasada".)

Hay aquí un lenguaje típicamente lunfardo)
una visión muy parcializada de la realidad. El otro
lo tomamos de Alcides Gandolfi Herrero, al mis­
mo tiempo campeón latinoamericano de boxeo y
cultor de la "musa rante", al que pertenecen estos
versos:
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Enrique Santos Discépolo.
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i Che Dios! pulsá los hombres, piantá los berretines
d'esos bacanes colas dopados de ambición
pa'que finishen pronto los trágicos festines
de bronca, de miseria, de sangre y destrucción.

(De "PIc;garia a la rea" en "Nocau lírico".)
Su lenguaje, dialectal sin dudas, se aleja mucho

del utilizado por de la Púa, pero se acerca a la"
formas coloquiales.

El lenguaje popular, materia del diálogo coti­
diano, se 've reflejado en la inmensa mayoría de
las letras de tango. Discepolín, a quien considera­
mos su máximo cultor, a veces burlona, a veces
trágicamente refleja el lenguaje tanto exterior co­
mo interior de las dos Bandas del Plata:

Plantate aquí nomás, alma otaria que hay en mí
con tres pa'qué pedir, más vale no jugar ...
Si a un paso del adiós no hay un beso para mi
cachá el bufoso... y chau... vamo a dormir

(De "Tres Esperanzas".)
¿Pero no ves, gilito embanderado,
que la razón la tiene el de más guita?
¿Que a la honradez la venden al contado
\ a la moral la dan por moneditas?

(De "Que vachaché".)
El lenguaje campesino no estuvo ausente en el

tango de la primera época y es natural que así haya
sido, pues éste es un híbrido de campo y ciudad,
como la orilla que lo vio nacer. Vidart lo ha tipi­
ficado muy bien en la letra de "A la luz de un
candil" de J. N. Navarrine:

Mi china era malvada, mi amigo era un sotreta
mientras yo fui a otro pago me basurió la infiel

La lengua culta llega, como dice Vidan, a
dignificar el tango. Pero algunos letristas, al hacer-



El agua y el humo del Riachuelo.

las cuitas las arrancan de su contexto y pUl' cunsj­

guiente pierden sus formas interiores de lenguaje.
Cátulo Castillo, en "La Cantina", dice:

Ha plateado la luna el Riachuelo
y hay un barco que vuelve del mar
con un dulce pedazo de cielo
con un viejo puñado de sal.

Por el contrario, Enrique Santos Discépolo,
aun cuando adopta en algunas de sus letras formas
cuItas, se mantiene apegado a las formas interiores
del lenguaje popular. En su "Cafetín de Buenos
Aires", dice:

Me diste en premio un puñado de amigos,
que son los mismos que alientan mis hora,,:
José, el de la quimera,

Feto: Horacio de Morsilio.

l\iJarcial, que aún cree y espera,
) el flaco Abel, que se nos fue,
pero que aún me guía ...

El lenguaje del tango es sin duda la expresión
poética del lenguaje popular hablado en las dos
grandes ciudades del Río de la Plata. Su proxi­
midad lexicográfica con los patrones del habla
resulta obvia y es a su vez un índice relativamen­
te preciso del caos fonémico de estas regiones.
Cuando adopta formas lunfardas se aproxima a
la poesía dialectal; ambos plantean entonces rea­
lidades lexicográficas pertenecientes a la jerga de­
lictiva o los excéntricos "neologismos" de algunos
de sus modernos cuItores, que enderezan más a
conseguir una rima que se hace difícil, que a la
comunicación. .
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LENGUAJE, MEDIOS DE
COMUNICACION y SOCIEDAD

El lenguaje es hijo del uso. Es lógico, pue:;,
tratar de preservarlo porque en él reside nuestro
poder de comunicación. El desarrollo casi increíble
que han adquirido en nuestro tiempo los medios
masivos de comunicación hace que ellos jueguen
un papel preponderante en la evolución del len­
guaje. Si su uso es impreciso causará perjuicios,
inconscientemente, a la comunidad. Los doblajes
televisivos son un ejemplo concluyente de cómo
el mal uso crea hábitos lingüísticos espurios; rea­
lizados en su mayor parte en México, utilizan una
amplia variedad de· anglicismos -notorios algunos,
otros no tanto-- que ya han empezado a sustituir
expresiones propias de nuestra lengua.

Este desorden lingüístico empobrece la ex­
presión de las jerarquías y estimas valorativas.
Es así como los medios de comunicación ma­
siva, en vez de brindar la educación progresiva
que pretenden, sirven en última instancia como

ss

medio para una idiotización progresiva. No debe­
mos olvidar la dura lección que en este siglo nos
dieron los que utilizaban un "lenguaje de masas"
para "informar" al pueblo. El nacional-socialis­
mo, el fascismo y, mucho más próximo a nosotros,
el peronismo son prototipos de esta "masificación"
lingüística; en nuestro país, algún conocido político
supo sacar provechosas enseñanzas de estos métodos.

El peso de las masas está hoy más presente
que nunca en la elaboración de la historia y
la masificación del lenguaje hace que éstas pier­
dan gran parte· de los contenidos semánticos.
Este proceso lingüístico tiene profundas impli­
cancias sociales por su acción en el campo cultural.
Ocurre entonces que la masificación del lenguaje
trae aparejada la masificación de la cultura. Por
el contrario, un proceso inverso al que acabamos
de describir se produce por el ordenamiento del
lenguaje; al precisarse los sistemas valorativos se



fijan los contenidos semánticos, lo que hace posible
el acceso de las masas a la cultura. No ha sido en­
tonces la cultura la que descendió al nivel de las
masas, sino que éstas se elevaron al de aquélla.
De ahí, entonces, la importancia de dar a la lengua
mayor precisión; aclaremos que esto no implica, en
forma alguna, un anhelo purista, sino la simple
aceptación de los hechos que poseen un real es­
tado lingüístico.

Es entonces imprescindible precisar la lengua
y para ello no hay más que un único camino:
preservarla de los malos usos. Muchos países se
han ocupado de este problema; Francia y Argen­
tina procuraron hacerlo por medios legales, péro
estos tabúes fortalecieron las expresiones impuras.
Estados Unidos y la Unión Soviética han intentado
preservar sus idomas por medio de una acción

educacional permanente; ambos países han dedi­
cado una parte de sus gastos universitarios con
este cometido pero sus esfuerzos al parecer, no se
han visto recompensados. Para obtener resultados
convincentes es necesario, en nuestro concepto, ba­
sarse en el hecho de que todo cambio semántico
y subsecuentemente la estructura del vocabulario,
la gramática, la fonémica, la fonética y el estilo,
tienen un origen que no es propiamente lingüístico
sino social. Las sociedades y culturas estratificadas
hacen que las palabras, al ir pasando de un es­
tamento a otro, adquieran significaciones semán­
ticas distintas, lo que configura un resultado in­
controlable; allí se estrellarán todos los esfuerzos
tendientes a preservar la lengua, pues ésta jamás
podrá ser separada de sus contextos sociales.
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